
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Miramos los acontecimientos 

 

Dinámica: Mi mano  

 

Observa alguna de tus manos y responde:  

¿Cuántos dedos son?  

¿Son iguales? 

¿Cuáles son las diferencias entre cada dedo? 

¿Puedes ocupar los dedos de la misma manera? 

¿Para qué ocupas cada uno de ellos? 

 

 

Está dinámica nos puede ayudar a ir entendiendo algo sobre la Santísima Trinidad; 

observaste una de tus manos, tiene cinco dedos, te diste cuenta que cada dedo es diferente 

y cada uno se puede ocupar para hacer algo en específico. 

El “misterio divino” de la Santísima Trinidad, no es algo que no podamos conocer o 

entender, sino algo inmensamente maravilloso, que ya conocemos en parte y cada vez lo 

podremos conocer mejor, pero tan grandioso que nunca podremos llegar a abarcarlo del 

todo. 

Hay que ir creciendo y madurando en nuestra fe, de tal forma que, poco a poco vayamos 

conociendo a Dios en sus tres personas, distinguiéndolas y aprendiendo a relacionarnos con 

cada una de ellas.  

Cuando conocemos a una familia hay que ir diferenciando a cada uno de los que la integran; 

es necesario saber distinguir y relacionarse con el papá, con la mamá, con los hijos, los 

abuelos, tíos, etc., cada uno tal como es. 

De la misma manera tendremos que irnos familiarizando con las tres personas que 

conforman la Santísima Trinidad. 



La Trinidad no son tres personas mezcladas, sino 

tres generosidades que se dan la una a la otra en 

plenitud. En ellas hay diferencia y distinción, 

igualdad y perfecta comunión, de forma que son 

una sola realidad divina, una sola familia, una sola 

comunidad, ¡un solo amor! En Dios existe la 

riqueza complementaria de la diversidad y la 

unidad. 

Dios es el origen de todo, le llamamos Padre. Este 

mismo y único Dios se revela y se hace presente 

en el mundo a través de su Hijo Jesucristo. Este 

mismo y único Dios en cuanto se entrega como 

don, como amor y como vida que lo renueva todo, se llama Espíritu Santo. 

Cada persona vive de la otra, con la otra, por la otra y para la otra. Están desde siempre 

entrelazadas, de manera que no podemos pensar ni hablar de una persona, por ejemplo, 

del Padre, sin tener que pensar y hablar también del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

 

 

Lo que la Iglesia nos enseña 
 

"Dios es Amor”; el ser mismo de Dios es Amor. Al enviar en 

la plenitud de los tiempos a su Hijo único y al Espíritu de 

Amor, Dios revela su secreto más íntimo; Él mismo es una 

eterna comunicación de amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

y nos ha destinado a participar en Él. 

(Catecismo de la Iglesia Católica, núm. 221) 

 

¿Qué es Dios? 

¿Cuál es el ser mismo de Dios? 

¿A quién envió en la plenitud de los tiempos? 

¿Cuál es el nombre de esta familia que es comunicación de amor? 



 

 El misterio de la Santísima Trinidad es el 

misterio central de la fe y de la vida cristiana. 

Sólo Dios puede dárnoslo a conocer 

revelándose como Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

 “Dios ha querido ser para nosotros una 

comunidad, una familia donde el amor se ha 

multiplicado por tres”.  

Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga 

 

 

 

 

Completa la frase, poniendo en la línea que correspondan  las siguientes palabras: 

 

La ___________________ es una. No confesamos 

tres ______________ sino un solo ___________ en 

tres _____________________:  Dios  

_________________,   Dios ________________ y 

Dios ___________________________________. 

 

 

 

 

dioses             
personas              

Padre             
Trinidad 

Dios                
Espíritu 
Santo 
Hijo 

 

Una familia en la que se aman y ayudan unos a otros, es el 
reflejo de la Santísima Trinidad. 

Una parroquia en la se quiere y se comparten los bienes 
espirituales y materiales, es un reflejo de la Trinidad  



Actividad: Imprime, recorta y pega en el trébol, las imágenes que están 

en la siguiente página, de acuerdo a las leyenda que les corresponda 

 

 

L a  S a n t í s i m a  T r i n i d a d  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay tres hojas, 
pero un solo trébol 

Hay tres personas distintas, 
pero un solo Dios verdadero 

CREADOR 

SALVADOR SANTIFICADOR 



 

 

 

 

 

     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Mi compromiso con Jesús 
y los que me rodean 

 

 

La Trinidad es el amor verdadero que no tiene límites, voy a vivir este amor en mi familia y 

para realizarlo iré mejorando mi relación con los demás. (Anota lo que puedes hacer para 

mejorar la convivencia en tu familia) 

 

Con mi papá: ____________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________ 

Mi mamá: _______________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________ 

Hermanos: ______________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________ 

Abuelos: ________________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________ 

Otros Familiares: ________________________________________________________ 

_________________________________________________________________________ 

 

 



         E n   f a m i l i a  
 

 

Preparamos varias papeletas (hojas de cualquier color cortadas en cuatro 

partes), lápices o plumas, cerillos o encendedor (siempre bajo la supervisión 

de un adulto) y algún recipiente para colocar las papeletas y quemarlas. 

Posteriormente nos reunimos en familia para ver el siguiente video: 

 

Comentamos, ¿Qué podríamos hacer para vivir como reflejo de la 
Santísima Trinidad? 

 

Después entregamos a cada miembro de la Familia una o dos papeletas y un lápiz o pluma, 

ahí anotaremos: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuándo todos hayan terminado, colocan sus papeletas dentro del 

recipiente; hacemos la oración final presentando al Señor estas 

intenciones, después en silencio, procedemos a quemar las papeletas (bajo 

la supervisión de un adulto). 



Oración final: 

Santísima Trinidad, deseamos como familia                                                                                                         
ser reflejo de tu comunión, de tu amor,                                                                                                       

ayúdanos a permanecer unidos en paz y  armonía. 

Te ofrecemos a nuestra familia                                                                                                                                  
que hoy se ha reunido en tu nombre,                                                                                                                         

para que esté atenta a las mociones del Espíritu Santo,                                                                            
ponemos en tus manos el bienestar de esta familia. 

Y desde el fondo de nuestro corazón te decimos: 

Creo en Ti, Dios Padre, creo en Ti, Dios Hijo, 
Creo en Ti, Dios Espíritu Santo, pero aumenta mi fe. 

 
Espero en Ti, Dios Padre, espero en Ti, Dios Hijo, 

Espero en Ti Dios Espíritu Santo, pero aumenta mi esperanza. 

Te amo Dios Padre; te amo Dios Hijo, mi Señor Jesucristo,                                                                                      
Dios y hombre verdadero; te amo Dios Espíritu Santo, 

pero aumenta mi amor. 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, 
Gloria a la Santísima e indivisa Trinidad, 
como era en el principio, ahora y siempre, 

por todos los siglos de los siglos. 

Amen. 
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